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    26 de noviembre de 1922


    Valle de los Reyes, Luxor, Egipto


    


    Alas cuatro de la tarde todo estaba dispuesto para derribar el muro blanco. El calor era insoportable; un bochorno que el poco espacio que había al final del pasillo acentuaba aún más. El secreto que se escondía tras el muro roía las entrañas de Howard Carter. Sin embargo, el inglés sabía mantener las formas y mostraba una tranquilidad tal que cualquiera habría tomado por indiferencia. Durante sus muchos años de trabajo en Egipto —casi tres décadas—, el egiptólogo había vivido momentos intensos, pero ninguno podía compararse con aquél. Nunca antes se había encontrado una tumba intacta en el Valle de los Reyes de Luxor, por lo que especular con lo que podía haber detrás del misterioso tabique, marcado con los sellos del faraón Tutankhamón, era hacer un brindis al sol, jugar a una lotería cuyo resultado no entraba en ninguna previsión. La última vez que había hecho un pronóstico en una situación similar, nada salió bien. Había descubierto una tumba real aparentemente intacta en Deir el-Bahari, pero resultó que el sepulcro estaba vacío. Fracasó de manera estrepitosa, fue el hazmerreír de sus colegas, y su reputación, cuyos mimbres apenas se encontraban hilvanados, estuvo a punto de hundirse para siempre. No obstante, su tenacidad le permitió resurgir y compensar aquella frustración inicial con algunos éxitos nada despreciables. Carter parecía alcanzar el final de un largo camino de investigaciones llevadas a cabo en los últimos años siguiendo las pistas de un nombre en el que solamente él había confiado desde un principio: Tutankhamón. Por eso aquella tarde todo parecía distinto. Ante la pared sellada que habían encontrado al final del pasillo descendente de la tumba del Faraón Niño, la impaciencia los consumía a todos. A la derecha del inglés se hallaba George Herbert, lord Carnarvon, el conde inglés que había sufragado la excavación. A su espalda, lady Evelyn, hija del aristócrata, permanecía en silencio sin perder detalle de lo que sucedía. Finalmente a su izquierda, Arthur Robert Callender, ingeniero y compañero de Carter, y Ahmed Gerigar, su fiel sirviente, sostenían algunas herramientas.


    Después de consultar con la mirada a sus acompañantes, Carter empuñó un escoplo y un mazo y comenzó a golpear el muro con fuerza. La mampostería apenas ofreció resistencia. El sonido de los mazazos llegaba hasta el exterior de la tumba, donde se habían arremolinado el resto de los miembros del equipo. La inquietud se extendió también a los obreros egipcios, que mascullaban entre dientes alguna oración para que sus señores tuvieran éxito.


    En el pasillo, lascas de piedra y estuco comenzaron a saltar por los aires al tiempo que toda la Montaña Tebana parecía estremecerse. Cuando consiguió hacer una pequeña cavidad en el grueso muro, Carter fue vaciándola con cuidado, procurando que los cascotes no cayeran al otro lado. Una vez que el agujero fue lo suficientemente amplio como para introducir la mano, dejó a un lado el escoplo y el mazo. Al otro lado del agujero, del tamaño de un plato sopero, sólo había oscuridad.


    Carter, hombre experimentado en este tipo de trabajos, colocó su candil frente al orificio para evitar la presencia de posibles gases nocivos que pudieran emanar de la nueva estancia. Sabía que el aire encerrado durante siglos en un ambiente estanco podía jugar malas pasadas. La llama de la vela comenzó a agitarse como si desde el interior de la cámara alguien soplara. «Será el resuello del tiempo», pensó Carter.


    La tensión de los presentes era palpable. Nadie articuló una sola palabra. No era necesario. Las miradas entrecruzadas de Carter, Callender, Carnarvon, Evelyn y Ahmed evidenciaban la expectación de aquel instante.


    Cuando la llama dejó de temblar, Carter introdujo la vela en la nueva habitación y acercó la cabeza al orificio. Pasaron unos segundos hasta que sus ojos se habituaron a la luz amarillenta de la tumba; segundos que a sus compañeros les parecieron eternos. Ignoraban que el egiptólogo estaba admirando un espectáculo incomparable. Por un momento volvió la cabeza a un lado para secarse el sudor con la manga de la camisa, les sonrió con nerviosismo y acercó de nuevo la cabeza al agujero para disfrutar del momento que el destino le había regalado.


    Lord Carnarvon, con una mano apoyada en la pared y los ojos muy abiertos, observaba con impaciencia el sorprendido rostro de Carter.


    —¿Ve usted algo? —preguntó el aristócrata, deseoso de conocer lo que había más allá del muro.


    Pero Carter no contestó. No sabía qué decir. Extasiado ante el sueño arqueológico que estaba contemplando, se sentía incapaz de hallar las palabras que pudieran describir lo que estaba viviendo.


    —Carter…, ¿ve usted algo? —insistió el lord.


    Tras una nueva pausa, Carter al fin recobró el aliento y pudo responder.


    —¡Sí, cosas maravillosas!
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    De todas las ventanas de Castle Carter salía una luz tenue pero suficiente para dar forma al edificio entre las sombras de Elwat el-Diban, al pie del camino que llevaba hasta el Valle de los Reyes, en la orilla oeste de Luxor. Era finales de noviembre, pero el calor en esa zona desértica todavía se dejaba notar. Por las ventanas, ligeramente entornadas, corría una ligera brisa fresca. Del interior llegaban las voces alegres y emocionadas de cuantos participaban en la fiesta organizada por lord Carnarvon. El motivo de la celebración lo merecía: el quinto conde de Carnarvon acababa de descubrir, junto al egiptólogo Howard Carter, la tumba intacta de un faraón en el cercano cementerio real de Biban el-Moluk, el Valle de las Puertas de los Reyes, más conocido como el Valle de los Reyes.


    En el silencio de la noche, en la Montaña Tebana se elevaban exclamaciones, risas y conjeturas ingenuas sobre los posibles tesoros que pudiera contener el sepulcro. Ése era el único tema de conversación. El nombre del faraón, Tutankhamón, corría de boca en boca.


    Lord Carnarvon caminaba entre los invitados saludando y recibiendo las felicitaciones de arqueólogos, amigos y autoridades. Tras el accidente automovilístico que había sufrido años atrás, nunca se separaba de su bastón. Aun así, el aristócrata deambulaba entre los presentes con soltura. De elegancia innata, bigote y cabello rubios y recortados con esmero, y profunda mirada de ojos azules, Carnarvon encarnaba al perfecto inglés, el prototipo de una imagen señorial que durante generaciones había heredado la familia de Highclere.


    El conde se sentía henchido de orgullo por el sensacional hallazgo tras dos décadas de infructuoso trabajo en las que lo descubierto en los diferentes lugares donde había excavado casi cabía en un pequeño baúl.


    De pronto Carnarvon se percató de que entre los asistentes a la fiesta faltaba el más importante. La reunión tenía lugar en la casa que el conde había construido hacía una década para su amigo y colega de aventuras Howard Carter, a quien en ese momento no veía por ninguna parte. Se acercó a uno de los muebles con bebidas y refrescos, colocados contra la pared del pequeño salón, junto al que se hallaba lady Evelyn Herbert.


    —¿Dónde está Howard? —preguntó a su hija mientras apuraba el whisky de su vaso y paseaba la mirada por encima de las cabezas de los asistentes.


    —No lo sé. En el jardín interior no está, vengo de allí. Creí que estaba contigo… —respondió ella con expresión aburrida—. ¿Quieres que vaya a buscarle? —añadió con un brillo de entusiasmo en los ojos.


    —De acuerdo, quizá se encuentre en la cocina con Ahmed.


    Lady Evelyn Leonora Almina Herbert, la bella hija de lord Carnarvon, no dudó un instante en complacer los deseos de su padre y, tras hacer un breve asentimiento con la cabeza, abandonó el salón. Era una muchacha activa, delgada, con un cuello fino y elegante del cual pendía un hermoso collar de perlas del que pocas veces se separaba. El cabello, negro, liso y muy abundante, con un flequillo caracoleado, a la moda de la época, enmarcaba un delicado rostro de rasgos finos y cierto aire de ingenuidad. Junto a la nariz asomaban algunas pecas, casi imperceptibles, cuyo color sólo se intensificaba en las temporadas que pasaba en Egipto, acentuando así ese semblante inocente que la caracterizaba. Sus ojos castaños sorprendían en una Carnarvon, pero, desde luego, su personalidad era fiel a su estirpe.


    Sus veintiún años de edad la convertían en el centro de atención de los encuentros sociales. Sin embargo, en esta ocasión el protagonismo de Evelyn se había visto relegado a un segundo plano. El culpable no era otro que el faraón Tutankhamón. Y eso le gustaba. Detestaba dar explicaciones sobre su vida, sus viajes, su próxima boda con un joven inglés y sonreír continuamente cuando lo que de verdad deseaba era salir huyendo lo antes posible de la reunión de turno.


    Lady Evelyn se dirigió hacia la cocina, al final del pasillo; sus collares y pulseras tintineaban a cada paso. Pero en la cocina sólo encontró a dos hombres del servicio preparando más bandejas con bebidas y dulces para los invitados. La puerta que daba al patio estaba abierta.


    —¿Está en el patio el señor Carter? —preguntó mientras alcanzaba la puerta y se asomaba al exterior.


    —No, señorita…


    Pero cuando el egipcio respondió, ella ya había abandonado la cocina en dirección de nuevo al corazón de la casa.


    En opinión de lady Evelyn, Castle Carter, el «castillo de Carter», no hacía honor a su nombre. Nadie en su sano juicio afirmaría que aquel lugar era grande y mucho menos un castillo. Los libros de la biblioteca de su querido castillo de Highclere, en Newbury, apenas cabrían en aquella casa. Castle Carter era una vivienda de una sola planta, con tres habitaciones, un salón, un despacho, una cocina y un baño. Sólo era un poco más grande de lo que durante muchos años fue la primera casa del arqueólogo, en Medinet Habu, a pocos kilómetros de allí, en la orilla oeste de Luxor. «Y a aquella covacha también la llamaban Castle Carter», recordó, incrédula, la joven.


    La nueva vivienda, construida hacía diez años, era modesta pero cubría las necesidades más elementales de su principal morador; era cómoda, funcional y, lo más importante, muy fresca. Las cúpulas que coronaban cada una de las habitaciones propiciaban que el aire corriera y no se acumulara en el interior, creando un ambiente fresco incluso en las épocas más calurosas del año.


    Pero esa noche de noviembre el calor tenía su origen en la gran cantidad de invitados reunidos en la casa. Muchos de ellos se habían visto obligados a salir a la explanada de tierra que se extendía frente a la entrada principal. Con tanta animación, Castle Carter aún parecía más pequeño.


    Evelyn se dijo que Howard Carter no podía estar muy lejos y, en efecto, no se equivocó. El despacho tenía la luz encendida y la puerta entreabierta.


    —Howard… ¿estás ahí? —preguntó apoyando la oreja en la puerta.


    La única respuesta que recibió fue el crujir de un disco de pizarra en un gramófono.


    Empujó la puerta y vio el humo de un cigarrillo elevándose en el destello de la lámpara que iluminaba el despacho.


    —Howard, ¿qué haces aquí? Todo el mundo está en el salón pasándolo bien.


    Howard Carter alzó despacio la mirada, esbozó una sonrisa y la invitó a pasar con un movimiento de la cabeza.


    Carter y Evelyn eran grandes amigos. Algunos rumores afirmaban que el arqueólogo mantenía una tórrida relación con la hija de su mecenas. Les reprochaban que protagonizaran a ojos vista un trato excesivamente familiar y próximo. Pero todo eso no eran más que habladurías. El egiptólogo, casi treinta años mayor que ella, simplemente era un buen amigo. Había sido uno de los primeros en conocer, de boca de la propia Evelyn, que en unos meses contraería matrimonio con sir Brograve Campbell Beauchamp, lo que alegró enormente al solitario explorador; el noviazgo se había mantenido en secreto, sólo los más allegados estaban al tanto. La joven consideraba a Carter un confidente, casi un miembro más de la familia Carnarvon.


    Los rumores sobre su supuesto amor no eran nuevos, y en gran parte se basaban en el reservado y arisco carácter del maduro arqueólogo. Hombre insociable, reservado y de formas en ocasiones un tanto bruscas, Howard Carter se había granjeado a lo largo de sus años de estancia en Egipto decenas de conocidos y enemigos, pero pocos amigos. Nunca se le había conocido ninguna amante, algo que llamaba enormemente la atención de los egipcios, que no comprendían que un hombre de su edad no se hubiera casado y tuviera ya una prole numerosa, como era costumbre en el país africano. Las malas lenguas llegaban incluso a afirmar que Carter contaba con los servicios de un joven egipcio, cosa que el arqueólogo siempre evitaba confirmar o desmentir. En el fondo le agradaba que en torno a su figura se construyera una inmensa leyenda a la que cada cual añadía cosas de su propia cosecha. Egipto era así.


    El inglés no dejaba indiferente a nadie. Entre los europeos causaba perplejidad que aquel individuo de nula formación académica hubiera llegado hasta donde lo había hecho. Carter lo había aprendido todo sobre el terreno trabajando como dibujante desde casi la adolescencia con los mejores expertos. Había desempeñado los cargos más importantes en el Servicio de Antigüedades de Egipto, dibujaba y pintaba de manera excepcional y tenía un olfato sin parangón para el trabajo de campo. Fruto de todo ello, y de una tenacidad como pocos hombres habían demostrado en el Valle de los Reyes, era la culminación del éxito con el hallazgo de la tumba de Tutankhamón.


    Entre el grupo selecto de personas que merecían su amistad se hallaba la hija de su mentor. Carter veía en Evelyn a una joven entusiasta, capaz de valorar y comprender su trabajo más allá de los empalagosos halagos a los que muchos de sus colegas le sometían casi a diario. Disfrutaba estando con ella en la excavación, describiéndole los últimos hallazgos. No obstante, fiel a su profesionalidad, nunca permitía que la joven sacara de la tierra ningún descubrimiento. Esa responsabilidad sólo le concernía a él.


    Lady Evelyn lo observó desde el umbral. De fondo seguía escuchándose el quejoso sonido del gramófono, hasta que la aguja acabó de leer el último surco del disco. Carter, sentado frente a su escritorio, lleno de cajones de los que sobresalían papeles, dibujos y planos ilegibles para cualquiera que no fuera él, la observaba con aquella sonrisa de bigote negro de la que era imposible discernir qué pasaba por la cabeza del explorador.


    —Howard… ¿no estás contento por el descubrimiento?


    Carter se levantó, tomó la mano de la joven, la hizo pasar y luego cerró la puerta. Se acercó hasta el gramófono, cambió el disco y puso el aria de la Reina de la Noche, de Mozart. Luego fue hasta la ventana y la abrió para que entrara la brisa. Hasta allí llegaban las alegres conversaciones de los que participaban de la fiesta en el exterior de la casa.


    Con el inicio del disco, el canario dorado que le habían regalado a Carter unas semanas atrás comenzó a cantar. Evelyn miró la jaula colgada junto a la ventana y sonrió.


    —Qué bonito es… ¿Recuerdas lo que decían los egipcios cuando papá te lo regaló? —dijo ella en un intento de introducir a su amigo en la conversación—. Lo llamaban el «Pájaro de Oro». Decían que anunciaba el descubrimiento de un gran tesoro, de enormes riquezas de oro y piedras preciosas. Y no se han equivocado…


    Carter se sentó en el borde de su escritorio y siguió observándola en silencio.


    —¡Acabas de dar con el sueño de cualquier arqueólogo! —intentó animarle de nuevo.


    —Me consta que así es —dijo él al fin mientras golpeaba el suelo al compás de la música—. Es el hallazgo más hermoso descubierto no sólo en Egipto sino en el planeta.


    Más tranquila, lady Evelyn soltó el aire al escuchar aquellas palabras en el característico acento de Norfolk que el excavador no había perdido.


    —Bueno, al menos parece que has vuelto en ti. Entonces, ¿estás contento…?


    —¿Cómo no lo voy a estar? —respondió Carter al tiempo que cerraba un cuaderno de trabajo que había sobre la mesa—. Sólo hemos apartado los escombros del pasillo de acceso y hemos entrado en un par de habitaciones. Gracias a este pajarito dorado hemos encontrado algo especial…, algo que nadie, ni en sus mejores sueños, podría imaginar: una tumba repleta de cosas maravillosas —dijo resaltando las últimas palabras.


    —Sí, cosas maravillosas… pero te quedas aquí encerrado como si lo que has descubierto fuera lo más vulgar del mundo, algo que uno encuentra todos los días cuando da un puntapié a una piedra en el desierto. Además, me parece una grosería, una falta de respeto hacia tus invitados.


    —No son mis invitados sino los de tu padre —repuso Carter haciendo gala de su arisco carácter.


    —A veces creo que te tienes ganada la fama de impertinente y antipático que te achacan.


    —¿Eso dicen de mí? —Carter rió—. Tú sabes bien que no soy así. Los que dicen eso son los estirados amigos de tu padre, incapaces de reconocer el trabajo que lleva un hallazgo como el que he conseguido. Seguramente no valorarían nada de lo que hemos hecho si lord Carnarvon no poseyera un título.


    —Pues sal ahí fuera y demuéstrales lo que piensas —le espetó la joven enarcando las cejas.


    —Yo no tengo que demostrar nada. Que me reúna o no con esa gente no va a incrementar o disminuir la importancia de la tumba. Ninguno de los que hay ahí fuera sabe absolutamente nada de la cultura faraónica.


    —Supongo que te sientes un poco abrumado por el trabajo que se os viene encima… Papá me ha dicho que queréis formar un buen equipo de profesionales con gente del Metropolitan de Nueva York.


    Evelyn se acercó a la ventana y miró al exterior, donde un nutrido grupo de personas se divertía sobre la arena tamizada del desierto.


    —En efecto, grandes profesionales que sabrán hacer su trabajo —añadió el egiptólogo—. Pero no, Evelyn, ahora mismo no me preocupa Tutankhamón.


    A la hija de Carnarvon le sorprendió el tono en las palabras de su amigo. Al instante se percató de su inquietud. Algo no iba bien.


    —¿Qué pasa, Howard? Papá no me ha dicho nada…


    Antes de que acabara la frase, Carter estaba señalando su mesa. Evelyn se acercó. Entre los papeles había una pequeña lasca de piedra caliza. Era muy blanca y pequeña; apenas medía unos diez centímetros. Estaba grabada con extraños símbolos en escritura jeroglífica cursiva incomprensibles para Evelyn. La muchacha dio la vuelta a la piedra. En el reverso estaba la continuación del texto y un dibujo. Unas líneas curvas de color negro con otras líneas rojas superpuestas daban forma a un extraño diseño. Aunque tachado, podía distinguirse un círculo con varias líneas saliendo de él, quizá rayos, que acababan en manos. El inexplicable diagrama, a caballo entre el garabato que uno puede hacer en una hoja de papel para probar si una pluma tiene tinta y el esquema de algo abstracto, resultaba difícil de definir. Junto a la lasca, un pliego reproducía la pieza de forma exacta.


    —Dibujas muy bien… ¿Qué es?


    —Léelo —contestó el arqueólogo con sequedad.


    En la parte inferior del papel, lleno de borrones y correcciones, había lo que parecía ser un intento de traducción. Evelyn miró dubitativa a su amigo, pero la mirada de éste la instó a comenzar la lectura.


    —«Desde el sauce al General en Jefe… dieciséis metros, y a la tumba de Meryatum, el más Grande de los Supervisores, trece metros. Desde el sauce a…» —El texto se detenía de forma abrupta—. ¿Qué es esto, Howard? ¿Y qué son estos garabatos que hay al lado de los… símbolos?


    Carter apagó el cigarrillo y se acercó a ella.


    —Es algo que redescubrí hace unos días —respondió el inglés exhalando un intenso olor a tabaco.


    —¿Cómo que «redescubriste»? —preguntó, intrigada, la joven.


    —Sí. Creía que era un simple listado de lugares a los que se le habían añadido medidas que no entendía. Pero teniendo en cuenta que se descubrió entre unos escombros del Valle de los Reyes, lo único que puedo asegurarte es que, efectivamente, parece una suerte de jeroglífico que indica la ubicación de varias tumbas de la necrópolis real…


    Lady Evelyn comprendió al instante el valor de aquel hallazgo. Siguieron unos segundos de silencio que rompieron unas risotadas procedentes del exterior. La hija de Carnarvon volvió a mirar el papel en el que Carter había copiado y transcrito el texto y el dibujo grabados en la piedra.


    —Entre ellas… la de Tutankhamón —dijo la joven al fin—. ¿Quieres decir que ya sabías dónde estaba la tumba de Tutankhamón?


    —No, en absoluto. Pero hace tiempo que podría haberlo sabido.


    El arqueólogo tomó la piedra de las manos de Evelyn, cuyos delgados y cuidados dedos la dejaron resbalar sin resistencia.


    —Esto es un ostracon. Un texto y un dibujo grabados sobre una lasca plana de piedra caliza. Una especie de borrador que cuenta la ubicación de varias tumbas del cementerio.


    —¿Y dónde hallaste este oscrat… como demonios se llame? —preguntó ella haciendo una mueca.


    —Ostracon, se llama ostracon. —Carter sonrió—. Lo descubrió Omar, el hermano pequeño de Ahmed Gerigar, junto a la tumba de Tutmosis IV, en la vertiente oriental del valle. No le di importancia hasta hace pocos días. En él aparece el nombre de Tutankhamón. Al ver la disposición del dibujo caí en la cuenta de que se trata, efectivamente, de una especie de plano.


    —Intuyo que papá no sabe nada de esto…


    Carter negó con la cabeza y dejó la piedra en su escritorio.


    —Ni tu padre ni nadie del Servicio de Antigüedades. No me llamó la atención ni pensé que fuera importante; por eso lo tengo yo. Ostraca como éste los hay a miles en la Montaña Tebana.


    —Bien, yo no diré nada. Pero… ¿cuál es el problema? —preguntó Evelyn sin alcanzar a comprender la trascendencia de aquel asunto—. ¿Qué más da que tengas este ostracon? ¿Por qué pareces… agobiado?


    —El problema es más grave de lo que crees.


    Carter se dirigió hacia la ventana con un nuevo cigarrillo en la mano. La hija de Carnarvon se percató de que estaba nervioso y fue hacia él para confortarlo. El disco ya había acabado de sonar, pero en esta ocasión ninguno de los dos se acercó al gramófono para cambiarlo por otro.


    —Sabes que puedes confiar en mí, Howard. No se lo diré a papá ni a nadie.


    —Lo sé, Evelyn. El problema no eres tú. El problema es que ese ostracon indica la ubicación de varias tumbas del valle, algunas de las cuales ya conocemos, entre ellas la de Tutankhamón. Pero hay algo que desconozco. Llevo décadas estudiando el valle… El texto no es claro y el dibujo del reverso tampoco, pero parece que hay algo más.


    Carter se acercó de nuevo al escritorio y volvió a coger el pequeño trozo de caliza. Ante la mirada de cualquier profano aquello no sería más que un simple souvenir arqueológico con el que conseguir unos pocos dólares en el mercado de antigüedades. Sin embargo, en manos de un experto como él era un tesoro de un valor incalculable.


    —Esto que ves aquí —dijo señalando un extraño símbolo que había en la parte delantera de la piedra— parece representar un lugar oculto, una tumba… maldita. Ignoro de qué se trata o a qué se refiere exactamente, pero mi instinto me dice que podría ser algo de gran importancia. Este símbolo aparece también en el reverso de la piedra, al final de la inscripción.


    —Tendrás que ser prudente con ese objeto…


    —Cuando quieres esconder algo, lo mejor es ponerlo a la vista de todos —repuso Carter con una sonrisa.


    Tras guardar el ostracon bajo llave en un cajón de su escritorio, fue hasta la ventana y la cerró con suavidad. Cogió su chaqueta del perchero, se puso el sombrero y ofreció su brazo a la joven. Cuando llegaron a la puerta, giró el interruptor dorado de la pared y apagó la lámpara del techo. En la penumbra de la estancia, Carter contempló a Evelyn fijamente. La poca luz que entraba por la ventana, procedente de los candiles colgados de los árboles del exterior, se reflejaba vivamente en el rostro de la joven. Por un instante los dos se miraron como cómplices de un viejo y oculto secreto.


    —Según esa piedra, en el valle hay otra tumba esperándonos… —sentenció la hija de Carnarvon—. Una tumba maldita…


    De pronto una sombra se cernió sobre ellos. Instintivamente los dos volvieron la cabeza hacia la ventana. Tras ella, la figura de un hombre alto impedía el paso de la luz, pero, al sentirse observado, se deslizó por un lateral y desapareció de la escena.


    Carter corrió hacia la ventana, la abrió y accedió al estrecho balcón abierto a modo de terraza. Tuvo tiempo de ver a un hombre que huía a la carrera y giraba en la esquina. Vestía una galabiya clara, la prenda común entre los hombres autóctonos de la zona.


    Lady Evelyn se acercó a Carter.


    —¿Qué sucede? ¿Quién era? —preguntó, asustada.


    —No lo sé. —La preocupación se reflejaba en el rostro del arqueólogo.


    —¿Crees que nos habrá escuchado?


    —A saber cuánto tiempo llevaba ahí… Esa ventana ha estado abierta toda la noche; es posible que llevara un buen rato escuchando nuestra conversación.


    —Tal vez era uno de los invitados dando una vuelta a la casa… —dijo ella para tranquilizarlo.


    —Era un egipcio. He de reconocer que los amigos de tu padre, aunque son muy estirados, guardan unas normas de comportamiento entre las que no está deambular por los alrededores de las casas ajenas.


    Carter sacó la llavecita que un momento antes había metido en el bolsillo de sus pantalones bombachos y abrió el cajón del escritorio en el que había guardado el ostracon. Cogió la piedra, la aferró con fuerza en la mano derecha y a continuación la envolvió con cuidado en un pañuelo de lino y se la metió en el bolsillo. Sobre la mesa estaban los papeles con los dibujos que había hecho del mapa y del texto; los cogió y, tras doblarlos, se los guardó en el bolsillo de la chaqueta.


    —Será mejor que nos unamos a la fiesta.


    Carter y lady Evelyn se apresuraron a salir de la habitación.


    Dentro de la casa no quedaba nadie, todos habían salido al exterior, donde la celebración por el descubrimiento de la tumba de Tutankhamón continuaba con normalidad.


    Cruzaron en silencio el reducido vestíbulo, donde una lámpara mantenía encendido un pequeño fuego. Carter sacó los papeles de su chaqueta y los acercó a las llamas. El inglés no se apartó de allí hasta que estuvo seguro de que no quedaba nada de la traducción y los dibujos. Por el momento era lo único que podía hacer.


    Ante la mirada sorprendida de algunos invitados que ya los echaban en falta, Carter y lady Evelyn salieron fuera y se separaron para unirse a diferentes corrillos. A pesar de la sonrisa que los dos lucían en el rostro, una honda preocupación los embargaba. Ambos tomaron una copa de las que ofrecían los camareros que deambulaban junto a los invitados y bebieron al unísono. En un gesto de connivencia casi estudiado, los dos amigos cruzaron en la distancia una mirada fugaz y cómplice mientras recordaban las últimas palabras que la propia Evelyn había dicho en el despacho antes de descubrir aquella misteriosa presencia: «En el valle hay otra tumba esperándonos… Una tumba maldita…». Luego consiguieron olvidarlo y se zambulleron de lleno en la fiesta en honor del Faraón Niño.
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    El día se estaba levantando fresco y soleado, con un cielo tranquilo y despejado. Como cualquier amanecer, el embarcadero junto al templo de Luxor se encontraba repleto. En un ambiente ensordecedor, hombres y mujeres se abrían paso entre un flujo constante de mercancías, animales y carruajes. Todos venían del West Bank, la orilla oeste, donde se hallaban los cementerios y los templos funerarios de los faraones, y se detenían en la orilla este, la de los vivos, donde estaban los grandes santuarios de los dioses más importantes de la Antigüedad: Amón, Mut, Khonsu… Iban allí a trabajar o a solventar el papeleo administrativo que requería la antigua colonia.


    El país se había independizado ese mismo año de 1922, pero en muchos campos le costaba separarse de la vieja administración y los egipcios seguían atados irremediablemente al mundo británico. A pesar de la nueva Constitución y de contar con un régimen parlamentario propio, la injerencia extranjera en el gobierno era algo cotidiano. No sólo había intereses económicos por parte de los europeos, que lógicamente los había, y sustanciales, sino que la intromisión parecía justificada por la supuesta incapacidad de los egipcios para gobernarse por sí mismos. Hacerse con las riendas de un país no era tarea fácil, y menos aún cuando en el pasado reciente se había estado bajo el control extranjero, ya fuera de turcos, franceses o ingleses. Quizá por eso no reinaba un ambiente demasiado festivo entre la población. Las manifestaciones y los disturbios de los últimos meses parecían haber quedado atrás; se había conseguido el objetivo, pero era una meta casi nominal. De facto, todo seguía prácticamente igual entre la antigua colonia y el Imperio británico.


    Ahora bien, lo que nunca iba a cambiar, por mucho que lo hicieran los gobiernos, eran ciertas cosas que parecían inherentes al mundo egipcio desde la época de los faraones. Una de ellas era la práctica inexistencia de puentes. En Luxor no los había; la única manera de cruzar el río era con una barcaza que iba y venía llevando gente de la orilla de los vivos a la de los muertos y viceversa.


    Los turistas adinerados de América o Europa llegaban cada vez en mayor número y suponían una buena oportunidad para hacerse con un puñado de piastras. Y para ello todo valía, desde la venta ambulante de fruslerías hasta la venta de reproducciones de antigüedades e, incluso, de piezas auténticas procedentes del saqueo de alguna tumba de la Montaña Tebana. Y eso además del tráfico de falsificaciones, verdaderas obras de arte confeccionadas por los artesanos de Gurna, que, siguiendo los mismos procesos de elaboración que hace miles de años, conseguían magníficas réplicas de objetos antiguos. Sólo el ojo de un avezado experto era capaz de hallar la sutil diferencia entre una pieza original y una copia perfecta. Y aun así el entendido fallaba en ocasiones. No era raro encontrar en grandes colecciones privadas o incluso en importantes museos de Europa y Estados Unidos alguna que otra pieza de belleza inigualable pero de procedencia un tanto dudosa.


    Howard Carter era uno de esos hombres capaces de separar el trigo de la paja en lo que a antigüedades egipcias se refería. Mezclado entre los felahim —los hombres que trabajaban la tierra y a quienes realmente correspondía el mérito de que el país avanzara—, el inglés permanecía sentado en uno de los tablones que servía de banco en el ferry. Como uno más, esperó su turno y, al pasar junto a Tarek, el barquero, al que conocía desde hacía años, levantó ligeramente su sombrero con la mano derecha mientras en perfecto árabe decía «Masalama» («la paz sea contigo»).


    El egiptólogo llamaba la atención por su ropa occidental, siempre limpia y bien acicalada, pero poco más lo distinguía del resto de los hombres y las mujeres del lugar. Carter había aprendido árabe al poco tiempo de llegar a Egipto, con apenas diecisiete años, y desde entonces siempre había mostrado apego y comprensión hacia aquel pueblo al que sus compatriotas explotaban en ocasiones de manera inaceptable. No era de extrañar que contara con más amigos entre sus obreros y hombres del servicio que entre los eruditos especialistas con los que había trabajado en las últimas tres décadas junto al Nilo.


    Al salir a la Corniche, la calle ancha de tierra que recorría la orilla del Nilo en esa parte de la ciudad, oyó las voces de los caleseros que, entre gritos y aspavientos —saltaban del carruaje y se interponían al paso de los extranjeros, impidiéndoles avanzar—, ofrecían su vehículo. Carter, con educación, rehusaba siempre la oferta. Los caleseros, conocedores de que aquel inglés era un hombre realmente singular, casi uno de ellos, respetaban su decisión y no insistían. Eso sí, al día siguiente volverían a intentarlo, no fuera que su reiteración se viera recompensada con un paseo hasta algún lugar remoto de la ciudad, como ya había ocurrido en alguna ocasión. Carter sonreía al ver que le dejaban en paz mientras otros compatriotas suyos seguían sufriendo la insistencia de los conductores por llevarlos al bazar, al templo o al hotel. Tan pertinaces eran, que muchos turistas acababan por aceptar los servicios para concluir de una vez con tan molesta verborrea.


    Con las voces de los caleseros resonando todavía a sus espaldas, Carter alcanzó el hotel Winter Palace. Levantado en una zona privilegiada, a poca distancia del templo de Luxor, era el hotel más lujoso de la ciudad. Apenas unas decenas de metros separaban el sanctasanctórum con los relieves de Alejandro Magno de la escalera imperial de entrada al Winter Palace, verdadera seña de identidad de la sofisticación en aquella capital. Aunque sólo tenía cuatro décadas, era todo un clásico entre los alojamientos de la ciudad. Su color salmón destacaba entre los edificios que se levantaban a su alrededor, algunos de ellos olvidados palacios y casas señoriales que no podían competir con el insigne hotel.


    —¡Buenos días, Howard!


    La voz de lord Carnarvon sonó con fuerza desde lo alto de la escalera. Apoyados en la balaustrada, el aristócrata y su esposa, lady Almina, le miraban sonrientes. Carter se detuvo para saludar brevemente al pie de la escalera, cubierta por una alfombra color burdeos con ribetes dorados, y empezó a subir los peldaños, sin prisa, de uno en uno.


    —Buenos días, señor —dijo quitándose el sombrero cuando llegó frente a sus anfitriones—. Lady Almina… Espero que hayan podido descansar después de la fiesta de ayer.


    —Lo hemos intentado, pero ha sido complicado, ¿verdad, George?


    La esposa de lord Carnarvon era una mujer delgada y elegante a la que Carter admiraba. Guardaba las formas y mostraba una actitud sencilla y accesible. Solía llamar a su esposo «Porchy», diminutivo de lord Porchester, otro de los títulos del conde, pero nunca cuando había alguien delante. Lady Almina conocía perfectamente su papel: sabía permanecer en un segundo plano al tiempo que apoyaba en todo momento el trabajo de su marido. Era una mujer amable, capaz de atender a cualquier persona más allá de su condición social. Durante la Gran Guerra había demostrado su dedicación a los demás al convertir el castillo familiar de Highclere en un improvisado hospital para soldados heridos. Este tipo de detalles no pasaban desapercibidos a Carter, cuya inclinación por los más débiles era evidente y reconocida. Por otra parte, no podría decirse que fuera una mujer hermosa. Además de su aspecto avejentado, tenía una nariz respingona que hacía inevitable que todo el mundo acabara fijando la mirada en ella. Por fortuna para Evelyn, única hija del matrimonio, no había heredado de su madre ninguno de esos rasgos.


    —¿Ha desayunado ya, Howard?


    La invitación solapada del mecenas agradó al egiptólogo.


    —Sólo he tomado un té antes de salir de casa.


    —Acompáñenos entonces —añadió la condesa—. Estábamos esperándole para compartir mesa.


    El rostro de lord Carnarvon mostraba orgullo hacia su esposa. Los tres, encabezados por la mujer, entraron en el hotel por la puerta giratoria, manejada con agilidad por un sirviente egipcio.


    Carter entregó su sombrero a uno de los mozos de la recepción. La luz exterior inundaba el vestíbulo gracias a los ventanales que se abrían sobre la hermosa escalera que ascendía a la primera planta. A pesar de la temprana hora, estaba repleto de extranjeros, en su mayoría turistas. Algunos observaron con curiosidad a los recién llegados. La noticia del descubrimiento de una tumba intacta en el cercano Valle de los Reyes había corrido como la pólvora. Lord Carnarvon, lady Almina y Carter decidieron instalarse en el salón de paredes púrpura situado en el pasillo del entresuelo, donde podrían desayunar y charlar tranquilamente, lejos de miradas indiscretas.


    El salón estaba prácticamente vacío. Un camarero les abrió la puerta y los acompañó hasta la mesa, junto a las ventanas, que los Carnarvon solían usar todos los días a última hora de la tarde, cuando los rayos del sol vertían las últimas luces antes del anochecer.


    —Aquí estaremos más cómodos —afirmó lord Carnarvon mientras observaba distraído el ir y venir de los coches de caballos frente al templo de Luxor.


    La bruma de la mañana diluía la silueta de la Montaña Tebana. Los riscos se alzaban claramente sobre la otra orilla del río, pero la calima impedía ver los detalles. El paisaje parecía un inmenso cuadro puntillista de colores violáceos y anaranjados; los tonos de la necrópolis en las primeras horas del día.


    Los tres observaron aquel magnífico panorama hasta que la llegada del jefe del salón, acompañado por varios camareros que les llevaban el desayuno en bandejas de plata, los devolvió a la realidad.


    Mientras daban cuenta del pan recién hecho, los huevos, el beicon y el café, los dos hombres charlaron sobre los preparativos que requerirían los trabajos en la antecámara de la tumba. Al igual que otras veces, lady Almina permaneció al margen de la conversación, limitándose a asentir con esforzado interés.


    —Como ya le dije ayer —señaló el aristócrata mientras se colocaba la servilleta—, la propuesta que piensa realizar al Metropolitan para que nos cedan algunos de sus colaboradores me parece una idea magnífica.


    —Desde luego. En los próximos días mandaré desde El Cairo un telegrama al director del museo, el señor Lythgoe, para exponerle nuestras necesidades. Cuentan con el mejor equipo humano. Aquí disponemos de expertos de no menor talla, pero el núcleo principal quiero que esté formado por la gente del Metropolitan, con Arthur Mace a la cabeza.


    —Recálquele que nosotros correremos con los gastos y los honorarios del personal. ¿Estará también el señor Burton? —preguntó Carnarvon dejando a un lado la taza de café.


    —Por supuesto. Además de un magnífico arqueólogo, es el mejor fotógrafo que conozco.


    —Excelente, Howard. Ya sabe que a mí me apasiona la fotografía, pero comparado con la profesionalidad de Burton soy un simple aficionado. He oído que Alfred Lucas podrá venir desde El Cairo para ocuparse de la conservación de los objetos.


    —Así es, señor. El Instituto Forense no le ha puesto ningún impedimento. Sin duda, es un conservador extraordinario y nuestra mejor baza para no perder ninguno de los objetos de la antecámara y la cámara… —Carter se detuvo en seco.


    Carnarvon y él cruzaron una mirada cargada de complicidad. El día 26 de noviembre entraron en la antecámara y descubrieron un lugar repleto de tesoros de una belleza indescriptible. Carnarvon, Carter, Callender y lady Evelyn disfrutaron de la delicadeza de los objetos sin percatarse apenas de que aquello no era más que el principio. ¿Dónde estaba la momia de Tutankhamón? Carter dio pronto con la respuesta. Sobre la pared septentrional de la antecámara había marcas claras de una nueva puerta; una abertura idéntica a la que habían encontrado al final del pasillo descendente. Pasaba desapercibida, como una pared más de la habitación; una entrada que en la Antigüedad había sido cerrada con mampostería y marcada con los sellos del faraón para salvaguardar los secretos del soberano. Aquel momento de tensión e incertidumbre ante el desconocimiento de qué habría más allá de esa puerta se solucionó de una forma valiente. Esa misma noche, Carnarvon, su hija, Carter y su ayudante, el ingeniero Arthur Callender, volvieron a la tumba. Sin que nadie los viera ni oyera, penetraron en ella realizando un pequeño agujero en la parte inferior de la misteriosa puerta. La hija de lord Carnarvon fue la primera en entrar y toparse de bruces con lo que parecía ser una pared de oro. En realidad era la parte exterior de una enorme capilla que ocupaba casi todo el espacio de la nueva habitación. La cámara estaba delicadamente pintada con escenas funerarias en las que podían verse dioses del antiguo panteón egipcio intercediendo por el rey muerto Tutankhamón en su paso al Más Allá.


    Lo más sorprendente, lo que acabó por dejarlos sin aliento y acelerar su corazón fueron las puertas de la capilla que daban acceso al sarcófago con la momia. Aquel armazón de madera estaba formado por varias cajas gigantes, construidas unas dentro de las otras. Las puertas de la más externa tenían los sellos partidos. Alguien los había roto en la Antigüedad.


    La inseguridad y el nerviosismo aumentaron hasta que la segunda puerta apareció completamente cerrada y sellada con la imagen de los nueve cautivos bajo la figura del chacal protector de la necrópolis: el sello del Valle de los Reyes, puesto allí hacía casi tres mil trescientos años. Sólo entonces los invadió una sensación de alivio y satisfacción. «Tutankhamón está ahí y lo tenemos», pensaron Carter y Carnarvon al tropezarse con aquel inesperado regalo del destino.


    La abrumadora cantidad de objetos preciosos, a cada cual más hermoso y refinado, puso a prueba la codicia de los arqueólogos, tentados por el lado más oscuro de su profesión. Los había a cientos. Allá donde posaban la mirada había una pequeña joya del arte egipcio. Lord Carnarvon tomó del suelo de la antecámara un magnífico anillo de oro con el nombre de coronación de Tutankhamón —Nebkheperura— y, sin disimulo, se lo metió en el bolsillo de la chaqueta. Carter cruzó una mirada con él, pero no fue una mirada de desaprobación. En aquella tumba, aparentemente intacta, había tal cantidad de objetos que nadie echaría en falta uno menos. Por su parte, lady Evelyn se agachó y cogió del suelo una delicada figurita de un perro negro con la cabeza vuelta hacia atrás. Era de bronce y tenía un collar trazado con una línea doble de oro. Apenas medía un par de centímetros. Parecía el juguete que adorna una tarta; una tarta de miles de años de antigüedad.


    Carter se detuvo ante un arcón enorme que había frente a los lechos funerarios en la misma antecámara. Todo estaba revuelto. Cada momento que pasaba, el egiptólogo estaba más convencido de que alguien había entrado en la tumba poco después de que la hubieran sellado. Tal vez ladrones, o tal vez los sacerdotes intentaron arreglar el desaguisado de los furtivos, pero alguien había visitado la tumba después del enterramiento y había maquillado de muy mala manera un estropicio que en origen debió de ser mayúsculo. Esa y no otra parecía ser la causa de aquel desorden.


    Algunas piezas se hallaban en lugares inapropiados. Como aquella magnífica figura de marfil de un caballo saltando que tomó de la tapa del mencionado arcón. Estaba pintada de color pardo y galopaba con brío sobre una especie de mango. Junto a las patas traseras resaltaba una bolita blanca que hacía de tope, y frente a las delanteras había una protuberancia hueca destinada, seguramente, a contener un látigo de cuero. En uno de los ojos tenía una incrustación de cristal, lo que le daba un aspecto mucho más real. Estaba tallada con la elegancia característica y única de los escultores de ese período de la historia de Egipto.


    Lord Carnarvon observó a su colega mientras disfrutaba de aquella pieza y con una sonrisa le invitó a que se quedara con ella. Callender había cogido un precioso perro de juguete: era de marfil y tenía una pequeña palanca que, al accionarla, abría la boca del animal. Nada más verla pensó en Mary, su hija. Hacía meses que no veía a su esposa y a la pequeña, pues se habían quedado en Londres.


    A continuación, cada uno con su trofeo, volvieron sobre sus pasos. El equipo de infiltrados cerró el acceso a la cámara funeraria, disimuló su furtiva entrada con una nueva capa de yeso y colocó frente a la mancha un cestillo de mimbre que había en la habitación. Su clandestina visita a Tutankhamón quedaría así oculta a la Historia.


    En el salón del Winter Palace, Carter y Carnarvon revivieron en silencio, como rápidos flashes, cada uno de los instantes de aquella noche.


    —Eso… es excelente —señaló Carnarvon retomando el diálogo y volviendo a la realidad—. Lucas es excepcional en su trabajo, por no decir el mejor. Ah, por cierto, en cuanto a la prensa, después de haber recibido infinidad de solicitudes de entrevistas por parte de periódicos de todo el mundo, ya he tomado una decisión.


    El arqueólogo bajó el cubierto y levantó la cabeza.


    —¿Cuál es, señor? —preguntó con curiosidad.


    —Creo que la mejor opción es canalizar toda la información a través de un solo periódico. He pensado en The Times; han ofrecido una suculenta suma por la exclusiva del hallazgo.


    Carter le escuchaba en silencio. Sabía que no podía hacer nada para evitarlo, pero no le gustaba que Carnarvon, por muy dueño que fuera de la excavación, tomara ese tipo de decisiones sin contar con él.


    —¿Qué le parece, Howard? No le veo muy entusiasmado.


    —Confío en que sea lo más idóneo. Al menos así evitaremos la aglomeración diaria de periodistas en los alrededores de la tumba —contestó Carter con cierta ironía.


    —En efecto, mi querido amigo —dijo Carnarvon, ajeno al desencanto de su colega—. The Times canalizará toda la información, tanto en lo que se refiere al texto como a las fotografías que le entregue Burton para que se distribuyan por todo el mundo. Eso nos evitará tener que atender a diferentes periódicos a lo largo del día, y al mismo tiempo podremos prescindir de los engorrosos encuentros con la prensa en la recepción del hotel.


    —Entiendo… Pero ¿quién hablará con The Times a diario para darle la información?


    A lord Carnarvon no le gustó la pregunta.


    —Usted, Howard, ¿quién podría hacerlo mejor? —respondió forzando una sonrisa.


    —Entonces perderé el mismo tiempo que si tuviera un encuentro diario con los periodistas —espetó Carter sin levantar la vista de la taza de café, y luego añadió—:Además está el problema del Daily Mail…


    —¿Qué problema? —preguntó Carnarvon, sorprendido.


    —El Daily Mail ha enviado a Arthur Weigall para que cubra la noticia del descubrimiento de la tumba. Usted conoce a Weigall tan bien como yo. Ese hombre es capaz de todo por hacerse con la noticia. No aceptará que otro medio tenga la exclusiva. Contará su versión de las cosas y estoy convencido de que a la postre generará todo tipo de problemas.


    Carnarvon sabía de las malas relaciones entre los dos egiptólogos; disputas por desencuentros en el pasado.


    —Intentaremos compensarlo de alguna manera —repuso. Sabía que su colega tenía razón, pero aun así quiso justificar su postura—: Dejando aparte el indudable prestigio de The Times, los únicos argumentos que me inclinan a darle la exclusiva son meramente económicos. Durante casi dos décadas he invertido una fortuna en las excavaciones en Egipto y no he recuperado ni un solo penique. Ya es hora de que recobre parte de la inversión. The Times pagará cinco mil libras esterlinas por contar la historia en sus páginas.


    Carter miró al aristócrata y levantó las cejas.


    —¡Cinco mil libras! —exclamó en tono quedo.


    —A eso —añadió lord Carnarvon contraatacando con sus argumentos— hay que sumar el setenta y cinco por ciento de los beneficios que obtenga el periódico por la venta de textos y fotos a otras publicaciones, tanto en el país como en el extranjero.


    —Sin duda es una gran suma… ayudará a sufragar los gastos de las futuras campañas en la tumba —tuvo que reconocer el egiptólogo.


    Sin embargo, aquella política con la prensa no lo satisfacía. Él pensaba más allá de la tumba de Tutankhamón. Cuanto más cercada estuviera la dosificación de noticias, más periodistas habría en el valle fisgando y merodeando por los alrededores. No aceptarían la exclusividad de The Times y preguntarían aquí y allá. Los había incluso capaces de inventar un falso argumento para publicar unas pocas líneas en su periódico local. Los conocía bien desde hacía tiempo. Por no hablar del enfado de la prensa egipcia cuando se supiera que Carnarvon no tenía ninguna intención de contar con ella. El ambiente político vivido en los últimos meses apuntaba que centralizar la información en el periódico británico no era una buena idea. Los problemas no tardarían en llegar. Además, el arqueólogo sabía cómo trabajaban los periodistas cuando no tenían una presa que llevarse a la boca. Aquel escenario parecía diametralmente contrario a sus intereses.


    En el fondo Carter no dejaba de pensar en la nueva tumba. Cualquier tipo de problema con la tumba de Tutankhamón afectaría a su trabajo. Él habría preferido trabajar en la sombra, lejos de la prensa y de todo ser vivo en el Valle de los Reyes. La mera idea de saberse inmerso en una dinámica de reuniones diarias con los periodistas de The Times para explicarles qué había pasado ese día en el yacimiento le ponía los pelos de punta. Más cuando sabía por experiencia que habría muchos días en los que no pasaría nada interesante. Pronto el trabajo se convertiría en algo rutinario, faltaría la sal necesaria para condimentar una buena noticia.


    Pero estaba claro que Carnarvon no veía las cosas del mismo modo.


    Durante unos segundos, los tres continuaron desayunando en silencio hasta que el aristócrata se decidió a dar un giro a la conversación.


    —Por cierto, Howard, supongo que se habrá ocupado de arreglar lo que comentamos el otro día sobre la limpieza del área. Resultaría muy incómodo trabajar en el emplazamiento de la tumba con los escombros que rodean la entrada de Ramsés VI justo encima de nosotros.


    El egiptólogo permaneció en silencio e inmóvil. No se lo había comentado a nadie, ni siquiera a Evelyn, pero la idea de volver a mover de aquí para allá capazos llenos de arena y escombros le aterrorizaba. No había tenido tiempo de estudiar en profundidad el ostracon y temía toparse con la tumba cuando apenas había digerido la emoción y la responsabilidad del último hallazgo.


    —Howard, ¿se encuentra bien? —preguntó lady Almina, que observaba con preocupación el semblante de Carter.


    Éste abandonó sus reflexiones y volvió a la realidad.


    —Le preguntaba, Howard —insistió el conde—, si ha dispuesto la limpieza de escombros de la zona para que podamos trabajar con comodidad…


    —Sí…, por supuesto. Todo estará previsto para que en no más de una semana, a mi regreso de El Cairo, comencemos los trabajos en la antecámara. Para entonces el exterior debe estar perfectamente limpio y acondicionado, de modo que podamos acometer la tarea con comodidad y seguridad.


    —Seguro que así será —convino lord Carnarvon recuperando la sonrisa.


    Providencial como siempre, lady Evelyn entró en ese momento en el salón y Carter supo que era la excusa perfecta para cambiar de tema.


    —Buenos días a todos —dijo la joven con una sonrisa deslumbrante al tiempo que se agachaba para dar un beso a sus padres—. Me dijeron en la recepción que estabais aquí, y me alegro porque tengo un hambre voraz.


    Lucía un vestido negro; en la mano derecha llevaba una chaqueta de punto del mismo color y un pequeño bolso. Dejó la chaqueta y el bolso en una mesa auxiliar y ocupó la única silla que quedaba libre.


    —Howard…, Evelyn… —dijo el conde—, si nos disculpáis, nosotros nos retiramos. He de hablar con el director del hotel sobre nuestra estancia aquí en los próximos meses. También quiero preguntarle si dispone de espacio en el edificio para que lo usemos a modo de almacén y si podríamos utilizar algunos salones para llevar a cabo improvisadas reuniones con el equipo.


    —Magnífica idea, señor —dijo el arqueólogo mientras se ponía en pie sin perder la sonrisa—. Una parte del material puede quedarse en mi casa de Elwat el-Diban, pero no estaría de más emplear a modo de almacén alguna de las habitaciones menores con que cuentan en el hotel y que siempre quedan libres.


    Cuando lord y lady Carnarvon cruzaron la puerta del salón, Carter aún seguía en pie.


    —¿Te vas a quedar ahí plantado todo el día?


    —Disculpa. Poco antes de que llegaras he tenido un pequeño desencuentro con tu padre.


    —¿De qué se trata en esta ocasión?


    —Quiere firmar la exclusiva de la noticia del descubrimiento de la tumba con The Times, si es que no lo ha hecho ya y no ha querido decírmelo.


    —Me lo contó hace un par de días…


    —¿Ya lo sabías? —Carter parecía indignado—. ¿Por qué no me lo comentaste?


    —Fue en el almuerzo, poco antes de la fiesta. Estábamos hablando de mi boda para el 8 de octubre del próximo año y papá cambió de tema y se puso a hablar de dinero; dijo que la oferta que le había propuesto el periódico era suculenta y que suponía una buena oportunidad para empezar a hacer negocios con la arqueología.


    —La arqueología no es un negocio…


    —Eso díselo a papá, Howard. —Evelyn mordió una tostada untada con una gruesa capa de mantequilla—. ¿Qué hay de malo en ello?


    —Los periodistas son pertinaces en su trabajo. Se lo he dicho a tu padre: no dejarán de venir porque no tengan acceso a la tumba, vendrán igual y se las arreglarán para encontrar la forma de meterse en ella o de escribir cualquier falacia sobre el hallazgo. Lo único que cuenta es llenar páginas. ¿Sabes cuántos periodistas había ayer en la fiesta?


    —A mí no me parece mal que hablen de la tumba. Es publicidad.


    —Sí, Evelyn, pero resulta que a nosotros no nos interesa la publicidad. Y mucho menos que en los próximos meses haya periodistas ociosos dando vueltas por la necrópolis.


    —Te preocupa que miren donde no deben mirar.


    Carter no dijo nada. Era evidente que cuanta menos gente pisara el Valle de los Reyes en el futuro, más tranquilo estaría todo.


    —¿Tienes idea de quién era el que se acercó anoche a tu ventana? —preguntó ella.


    —No. Ni siquiera he preguntado a Ahmed si observó algo extraño. No quiero preocuparle ni que comente mi inquietud con el resto del servicio. Empezarían a sospechar y… conozco a los egipcios: en menos de una hora todo Gurna sabría que ayer pasó algo raro en casa, la historia rodaría como una bola de nieve y terminarían diciendo que alguien entró en mi despacho y robó algún tesoro de Tutankhamón. Inventarían mil y una patrañas y ya nada se podría hacer.


    —Ahmed es de confianza.


    —En efecto, lo es, tengo plena confianza en él. Pero no puedo decir lo mismo del resto del personal. Un comentario fuera de lugar, aunque sea bienintencionado, puede llevar al traste con todo. Créeme, los conozco muy bien.


    Los dos amigos continuaron desayunando y mirando sin demasiada atención el ajetreo de la calle.


    —Imagino que no has tenido tiempo de avanzar en la traducción del ostracon… —preguntó ella.


    —No, hoy pasaré el resto del día en casa y aprovecharé para trabajar en otros asuntos. Mañana iré a El Cairo para cerrar toda la documentación de los permisos y poder empezar a limpiar la antecámara. Pero no te preocupes, el ostracon viene siempre conmigo. —Carter se señaló el bolsillo del pantalón y sonrió divertido por primera vez en toda la mañana.


    —¿Cómo están las cosas por la capital? —preguntó la joven haciendo referencia a la tensa situación política de los últimos meses.


    —Prácticamente no ha cambiado nada. Egipto ha conseguido la independencia pero sabe que no puede dejar de contar con el apoyo británico y francés. El panorama es un tanto ambiguo. Los egipcios están contentos de dirigir el país, de tener al rey Fuad I como nuevo gobernante, pero en realidad todo continúa en manos del alto comisionado lord Allenby, es decir, de los extranjeros. Hasta que el próximo año no redacten una nueva Constitución, todo seguirá igual.


    —Y aun así no creo que nada cambie. En cualquier caso, eso no afecta a tus excavaciones en el Valle de los Reyes.


    —No quiero comenzar la búsqueda hasta que no sepa exactamente por dónde empezar. Y para eso lo último que necesito es que haya mirones en Biban el-Moluk.


    —¿Tienes alguna idea de dónde está, si en algún lugar concreto de la necrópolis o incluso cerca de la de Tutankhamón?


    —Ni siquiera sé de quién es, aunque tengo mis sospechas. Tampoco tengo claro dónde puede estar, pero realmente ése no es el problema. Lo que puede suceder es que los periodistas me sigan allá donde vaya. He pensado pedir la tumba de Seti II como laboratorio. La de Ramsés XI servirá de almacén. Están muy cerca de la de Tutankhamón; la de Seti II, al sur del valle, y la de Ramsés XI, al norte, junto a la de Yuya y Tuya que descubrió el bueno de Davis. Al menos así podría moverme sin que nadie sospechara y acotar algunas zonas.


    —Lo que no me explico es cómo vas a hacer para excavar sin que nadie te observe.


    El egiptólogo volvió a sonreír.


    —Es cuestión de esperar el momento oportuno —dijo, seguro de sí mismo—. Ya encontraré la manera. No habrá que excavar mucho. Cuando consiga descifrar la inscripción completa, ésta nos dará la ubicación exacta. No te inquietes. Confía en mí.


    De pronto Carter se puso muy serio. Miraba sin pestañear hacia la entrada del salón. Lady Evelyn se dio cuenta enseguida.


    —¿Qué sucede? —preguntó dejando con brusquedad la taza sobre el plato—. ¿Qué pasa?


    Carter hizo un gesto con la mano para indicarle que no hablara y se tranquilizara. Al poco se oyeron unos pasos sobre el entarimado. La muchacha giró la cabeza hacia donde miraba su amigo y vio a un grupo de egipcios encabezado por un hombre vestido elegantemente con un traje azul oscuro. Todos lucían un distinguido sombrero tarbush de color rojo cuyo fleco negro bailoteaba al ritmo de sus andares. La comitiva se detuvo frente a la mesa.


    —Buenos días, señor Carter.


    El arqueólogo inglés se puso de pie.


    —Buenos días, excelencia. Permítame que le presente a lady Evelyn Herbert, hija de lord Carnarvon. —Carter se giró hacia su amiga—. Lady Evelyn, le presento a su excelencia Jehir Bey, gobernador de la provincia de Kena.


    —Señorita, es un verdadero placer conocer a la hija de tan importante caballero —dijo el del traje azul al tiempo que tomaba la mano de la joven para besarla.


    Ella no se levantó de la silla y contempló al hombre desde abajo. El gobernador de la provincia de Kena, a la que pertenecía la ciudad de Luxor, era un individuo delgado y enjuto; una excepción entre aquellos de sus compatriotas, amigos de la glotonería, que llevaban años instalados en los puestos de poder. Vestía a la moda de los políticos de la época, con ropa occidental. La joven se percató de la holgura de las prendas, lo que le daba un aspecto abandonado, poco apropiado para alguien que desempeñaba un importante cargo en la administración. O eso o en los últimos meses había adelgazado varios kilos y no había tenido tiempo de mandarse confeccionar nuevos trajes. Lo que lady Evelyn desconocía era que Jehir Bey siempre vestía las ropas más caras y siempre holgadas, hechas a medida por los mejores sastres de El Cairo. Por lo demás, se rodeaba de un séquito siniestro y sombrío con el único fin de hacerse notar entre sus compatriotas. Los extranjeros lo conocían y sabían que cuanto más lejos estuvieran de él, mejor.


    Su inglés era casi perfecto, de no ser por la tendencia a vocalizar las «th» como eses, algo que en más de una ocasión había provocado la risa de algún convidado, generando momentos incómodos para todos. Por otra parte, abusaba de las coletillas y frases hechas, pero nadie podría negar que el egipcio era un hombre culto.


    —Ayer pasé por su casa de Elwat el-Diban y no lo vi en la fiesta. Debía de estar muy ocupado en otros menesteres, señor Carter —dijo el egipcio con cierto tono de reproche.


    —En efecto, señor. Estaba en mi despacho terminando unos trabajos pendientes.


    —Eso me dijeron.


    —Yo tampoco le vi a usted, excelencia. No recuerdo que nos presentaran —dijo Evelyn. Su réplica fue como un dardo envenenado.


    —Mis disculpas, señorita. Solamente estuve unos minutos, apenas hubo tiempo para el protocolo. Espero que sepan disculpar mi descortesía, debería haber puesto más ahínco en la búsqueda de los anfitriones.


    Carter y Evelyn cruzaron una mirada fugaz. Por un momento los dos pensaron si tendría algo que ver con la presencia en la ventana la noche anterior.


    —Me han dicho que estaba aquí —continuó el gobernador—. Quería expresarle mi más sincera enhorabuena por el trabajo realizado y por el hallazgo de la tumba del faraón Tutankhamón. Si necesita cualquier cosa de mi departamento, no dude en ponerse en contacto con monsieur François Lyon, mi nuevo secretario.


    El egipcio señaló a uno de los hombres que le acompañaban, el cual saludó a los dos ingleses con una inclinación de cabeza. De cabello rubio y ojos claros, Lyon vestía un elegante traje de lino blanco.


    —Es usted muy amable. Encantado de conocerle, monsieur Lyon —replicó Carter estrechando la mano que le acercaba el francés.


    —La noticia ya ha dado la vuelta al mundo, no hay ciudad donde no se hable de Luxor —dijo el nuevo secretario del gobernador en su extraño acento.


    —Eso le beneficia a usted, excelencia —repuso Carter volviendo la cabeza al egipcio.


    —Eso nos beneficia a todos —apostilló Jehir Bey—. Tenga cuidado y proteja con esmero los tesoros de nuestros antepasados. Cualquier pérdida sería terrible. Cuente conmigo para reforzar las medidas de seguridad que considere necesarias.


    —Se lo agradezco sinceramente. Ya he apalabrado con lord Carnarvon la colocación de una gruesa puerta de hierro para cerrar la entrada principal de la tumba. La recogeré mañana en El Cairo. Además, hombres de confianza estarán apostados en el centro del valle día y noche.


    —Me alegra oír eso, señor Carter. Sería trágico que se perdiera alguna pieza antes de que se realizara el primer inventario. ¿No lo cree usted así, señorita?


    —Por supuesto. Pero me consta que mi padre y el señor Carter están haciendo lo necesario para evitar cualquier tipo de contratiempo.


    Siguió un momento de tenso silencio.


    —¿No nos habíamos visto antes, señor Carter? —preguntó Lyon en el intento de reconducir la conversación de forma amigable.


    El inglés hizo una mueca de sorpresa.


    —No lo sé, caballero, soy bastante mal fisonomista. Es posible que hayamos coincidido en alguna ocasión, pero, si le soy sincero, lamentablemente no recuerdo su rostro ni su nombre. Espero que sepa disculparme, monsieur Lyon.


    El francés se limitó a sonreír con cordialidad.


    —Muy bien, amigo mío —dijo por fin Jehir Bey—. Lady Evelyn, ha sido un verdadero placer conocerla. Es usted una joya comparable al más fino de los tesoros descubiertos en la tumba de Tutankhamón. Señores…


    Dicho esto, abandonó el salón acompañado de su comitiva.


    Carter no se sentó hasta que el camarero volvió a cerrar la puerta tras ellos.


    —¿«El más fino de los tesoros descubiertos en la tumba de Tutankhamón»? —repitió Evelyn con sorna—. Qué ridículo… ¿Qué sabrá él de lo que habéis descubierto en el valle?


    —Eso es precisamente lo que me preocupa. Se supone que nadie más que nosotros ha entrado en la tumba, sin embargo todo el mundo parece conocer su interior. Ahí tienes la confirmación de lo que te decía antes: contar un secreto en Egipto es publicarlo en las portadas de todos los periódicos nacionales e internacionales. Además, el comentario sobre los posibles robos estaba fuera de lugar.


    —¿Quién es en realidad este Jehir Buy?


    —Jehir Bey —la corrigió Carter con una sonrisa fría—. Su nombre es Jehir, y Bey es el título de gobernador, una herencia más de la invasión otomana. Se trata de un hombre sin escrúpulos, capaz de hacer lo peor contra uno de sus hermanos egipcios si con ello puede obtener un beneficio, por minúsculo que sea.


    —Pues habrá que tener cuidado con el señor gobernador…


    —No te quepa duda. Su excelencia es el encargado de dar salida a todas las piezas robadas en las tumbas de la Montaña Tebana. No tiene ningún interés por la historia o la arqueología. Compra con dinero y miedo a los comisionados de las aduanas y de los controles policiales para que hagan la vista gorda a determinadas horas. El Servicio de Antigüedades no puede hacer nada contra eso.


    —Si es como dices, resulta ridículo que manifiesten su indignación porque los extranjeros les «roban» su patrimonio.


    —Voilà. Lo has entendido perfectamente, querida. Son ellos mismos los que venden y dan salida a todo. No conozco a ningún extranjero que se dedique en Egipto al expolio de las tumbas.


    —¿Crees que podría haber alguna relación con lo que pasó ayer? Eso sería espantoso…


    —Es muy posible. En cualquier caso, es algo con lo que contaba. Lo que me sorprende es que haya venido tan pronto a presentarme sus «respetos» —dijo Carter con una sonrisa irónica—. No me huele nada bien.


    —El francés parecía conocerte… Ya eres famoso en el mundo entero —dijo Evelyn con entusiasmo.


    —Sí, me conocía, y yo a él. Pero he preferido hacerme el olvidadizo.


    —¿Y eso? —preguntó la muchacha con una mezcla de curiosidad y preocupación.


    —Ese monsieur Lyon es uno de los franceses a los que rompí la nariz en Sakkara hace más de quince años. No había vuelto a verlo, pero una cara como la suya, por mal fisonomista que uno sea, no se olvida fácilmente.


    Lady Evelyn se quedó de una pieza, no podía creer lo que su amigo acababa de contarle.


    —No te imagino rompiéndole la nariz a nadie…


    —Eran otros tiempos y yo era más joven. Maspero me había nombrado jefe de los Monumentos del Bajo Egipto, y como tal vivía en Sakkara. Un día, uno de mis hombres vino a avisarme de que había un grupo de turistas franceses que pretendían entrar en el Serapeum sin pagar el precio de la entrada. Eran personas importantes, gente del cuerpo diplomático que, sin hacer honor a su cargo, se presentaron en el yacimiento totalmente ebrios. Habían comido y bebido copiosamente en una de las terrazas de la meseta, donde ya habían mostrado malos modos.


    —¿Hubo una pelea en la terraza?


    —No, no fue exactamente así. Lyon es egiptólogo, y a veces trabajaba como guía de grupos de extranjeros; no da para más… Pues bien, resulta que al llegar al Serapeum no todos habían comprado la entrada, y cuando el gaffir* se la pidió y les explicó que sin ella no podrían acceder al monumento, se negaron a mostrarla.


    —Porque no todos la tenían.


    —En efecto. Pero el colmo fue cuando el gaffir, para evitar problemas y para que se fueran cuanto antes, hizo la vista gorda y los dejó entrar. Como no llevaban lámparas y entonces en las galerías de los toros no había luz eléctrica, salieron malhumorados, protestando y reclamando de malas maneras que se les devolviera el dinero. Y ahí comenzó la pelea con mis hombres.


    —¿Y cómo te viste involucrado? ¿Alguien te llamó?


    —Sí. Uno de mis subordinados vino corriendo a la Rest House que tenía en la zona norte de la Pirámide Escalonada. Monté mi caballo y fui al galope al Serapeum. Al llegar, vi que eran los mismos hombres que habían creado el altercado en la terraza poco antes. Trataban a los egipcios como si fueran sus criados. Les exigí que abandonaran de inmediato el lugar. Uno de ellos se hizo el gallito y me mostró sus credenciales de la embajada francesa. Yo le dije que en Sakkara eso no tenía ningún valor y que ya estaba tardando en largarse.


    —No te imagino liándote a golpes con esos estirados franceses… —bromeó lady Evelyn.


    —En realidad no lo hice. El que le rompió la nariz no fui yo sino Ali, uno de los gaffires, pero dije que fui yo para que él no se metiera en problemas.


    —¿Y cómo acabó todo?


    Carter miró por la ventana y torció el gesto.


    —No demasiado bien. Maspero me llamó para preguntarme qué había pasado. Aquellos hombres se habían quejado en la embajada francesa y habían contado una versión totalmente falsa de lo que había sucedido. Me pidió que escribiera una carta disculpándome…


    —¿Cómo? —La voz de la joven resonó llena de indignación en el salón del Winter Palace—. Supongo que no lo hiciste…


    —No, claro que no. Me negué en redondo. Arthur Weigall estaba también conmigo en la oficina.


    —¿Weigall? ¿El reportero del Daily Mail?


    —El mismo. Alguien de la misma calaña que Lyon; seguro que serían buenos amigos… Un hombre sin escrúpulos, capaz de vender su alma por un puesto en el Servicio de Antigüedades. Trabajaba como egiptólogo en mi oficina de Sakkara. Su actitud en aquel suceso fue deshonrosa. Cuando vio el peligro de lo que podría pasar, puso pies en polvorosa y desapareció de la escena. El muy cínico dijo que no se había percatado de nada. Todavía recuerdo su cara de palo intentando salvar los pantalones. Maspero me dijo que, si no me disculpaba, se vería obligado a destituirme para no generar más conflictos con la embajada francesa.


    —¿Por eso te fuiste de Sakkara?


    Carter asintió con la cabeza.


    —Pero no les di la opción de que me destituyeran —añadió con orgullo—. Preferí dimitir y volver a Luxor. —Carter hizo una pausa y se sumió en un recuerdo triste y nostálgico—. Durante varios años me gané la vida aquí como guía improvisado o vendiendo acuarelas a los turistas —continuó con voz queda—, hasta que el propio Maspero me presentó a tu padre para darme una nueva oportunidad.


    Lady Evelyn no sabía cómo reaccionar, observó que su amigo, sumido en amargos recuerdos, tenía la mirada perdida entre las embarcaciones que poblaban el Nilo.


    —Espero que monsieur Lyon no te relacione con aquel incidente —dijo ella por fin.


    —Así lo deseo. Deberíamos irnos; tengo que volver a casa —añadió Carter cambiando de tema y recuperando la son risa—, he de preparar algunas cosas antes de salir hacia El Cairo en el tren de la noche.


    Ayudó a la joven a levantarse y depositó unas piastras en un plato de porcelana que había junto a los restos del desayuno.


    Un egipcio con traje de gala les abrió la puerta del salón que daba al ancho pasillo. Caminaron en silencio hasta la recepción del Winter Palace y, una vez allí, se despidieron.


    —Te veré más tarde —dijo Evelyn con una amplia sonrisa.


    —Espero que así sea. Que tengas un día agradable.


    Lady Evelyn subió la escalera hacia su habitación, en el primer piso. Carter la observó hasta que la perdió de vista en la vuelta de la escalera. Uno de los mozos lo acompañó hasta la puerta giratoria, donde otro muchacho lo esperaba con su sombrero en la mano.


    El sol estaba en lo más alto e iluminaba con toda su fuerza la Montaña Tebana. El paisaje frente al hotel, en la otra orilla del Nilo, era increíblemente hermoso. La niebla se había disipado y el perfil rocoso de la montaña se recortaba contra el cielo. Los tonos malva se habían transformado en grises y dorados intensos. El arqueólogo se detuvo para contemplar aquella explosión de luz y color en todo su esplendor mientras se cubría el rostro con el sombrero. Aunque había disfrutado de esa visión casi mágica cientos de veces, siempre sentía algo diferente. Viendo la Montaña Tebana con aquella luz, recortada sobre un cielo de un intenso azul, sentía como nunca que ese lugar era su casa.


    Bajó la escalera y, sumido en sus pensamientos, se dirigió hacia el embarcadero. Ignoraba que a pocos metros de la entrada del hotel, Jehir Bey y sus hombres lo observaban en silencio desde el interior de un coche de caballos. A un gesto del gobernador, uno de ellos, el más alto, vestido con un traje de lino de color blanco roto, bajó de la calesa y comenzó a seguirlo. El inglés se mezcló entre la gente que había en el embarcadero cercano al templo de Luxor. Tras pagar las monedas por el pasaje a la orilla de los muertos, se sentó en una de las bancadas del ferry y esperó a que la nave se llenara y comenzara el corto viaje. Su perseguidor entró en la embarcación confundido con otros compatriotas vestidos a la moda occidental o con galabiya. No tuvo que pagar por el pasaje: el barquero lo reconoció al instante y, como no quería problemas, esbozó una sonrisa forzada, que el matón ignoró con desdén, y lo dejó pasar. Al poco, soltaron el cabo que amarraba la barcaza al muelle y la nave comenzó a avanzar lentamente hacia la otra orilla. Carter seguía ensimismado en sus pensamientos, por lo que el trayecto se le hizo muy corto. Una vez en la otra orilla, fue de los primeros en bajar.


    Como era costumbre, Omar, el hermano pequeño de Ahmed Gerigar y descubridor del misterioso ostracon, estaba esperándole. Omar era un muchacho despierto y simpático al que no le costaba ganarse la confianza de cuantos trataban con él. Era una de las personas más queridas de El-Kift, el pueblo cercano a Luxor de donde procedía su familia. Todos ellos se caracterizaban por una amplia sonrisa, sempiterna en el caso de Omar. Carter lo apreciaba especialmente no sólo porque era hermano de su fiel Ahmed, sino porque tenía una serie de virtudes que difícilmente hallaba en otras personas. Era atento, servicial y educado, cualidades de las que no hacía gala por dinero, como muchos de sus compatriotas, sino porque era así por naturaleza. Junto a Omar se encontraba el coche con el conductor. El arqueólogo subió al automóvil y éste se puso en marcha. El trayecto entre el embarcadero y Castle Carter era corto.


    Una vez en casa, el inglés se quitó el sombrero y la chaqueta. En la orilla oeste no se estilaban las etiquetas; aquél era un lugar de trabajo, y cuanto más cómodo se sintiera, más eficiente sería en sus tareas. Al cruzar el vestíbulo se detuvo un instante frente al caldero que hacía de lámpara. Lo movió para ver si los papeles que había dejado el día anterior se habían consumido y si el servicio lo había limpiado. Dentro del cuenco no quedaba nada, ni siquiera se manchó los dedos con hollín. Carter sonrió agradecido por la eficiencia de sus hombres.


    Como de costumbre, Ahmed lo aguardaba, bajo la cúpula del vestíbulo central, con una bandeja en la que había un vaso de limonada. Ahmed Gerigar lucía la galabiya con una elegancia sin parangón. Su bigote de bordes engominados, moda que había copiado de algunos europeos que visitaban los cementerios de la Montaña Tebana, y sus ojos negros, profundos, que hacían las delicias de las mujeres, daban a su rostro un aire señorial. Al contrario que su hermano Omar, siempre se cubría la cabeza con un pañuelo blanco, perfectamente enrollado, y otro que caía sobre su hombro derecho. No dejaba al azar ningún detalle de su presencia. Aunque no lo necesitaba para caminar, solía llevar su bastón, imprescindible para ejercer las funciones de reis o jefe de obras, el responsable del cumplimiento de las órdenes del arqueólogo jefe.


    —Buenos días, Ahmed —dijo Carter mientras le entregaba la chaqueta y el sombrero.


    —Buenos días, mudir.*


    —¿Cómo ha ido la mañana? —preguntó el egiptólogo de forma rutinaria—. ¿Hay algo nuevo en el correo?


    —Sólo dos cartas; las he dejado sobre su escritorio, mudir.


    El arqueólogo entró en su despacho y tomó las cartas que Ahmed había recogido en la cercana oficina de correos.


    —Habéis limpiado las lámparas que se utilizaron ayer en la fiesta, ¿no es así? —dijo mientras leía los remitentes de las misivas.


    —¿Cómo dice, mudir?


    —Los calderos que usamos como lámparas en la entrada de la casa —explicó Carter levantando la vista de los papeles—. Los habéis limpiado, ¿verdad?


    —No… Le he dicho a Omar que se encargara de ello, es su trabajo, pero ha tenido que ir al embarcadero a buscarle.


    Carter dejó las cartas a un lado y se miró las yemas de los dedos. No, no había hollín en ellos, y acababa de ver que el cuenco estaba limpio.


    —¿Sucede algo, mudir?


    —No, Ahmed, kullu tamam —respondió Carter con una sonrisa tranquilizadora—. Todo está bien.


    Sin necesidad de más explicaciones, Ahmed salió del despacho. A su señor no le gustaban los protocolos en las entradas y salidas. Si lo necesitaba para algo, sabía dónde encontrarlo.


    Una vez solo, Carter reflexionó sobre lo que podía haber ocurrido. Los egipcios que se hallaban a su servicio eran lo suficientemente celosos de sus tareas como para no hacer nada que fuera tarea de un compañero. Si Omar era el encargado de limpiar las lámparas, era el más joven y por lo tanto el que debía desempeñar las faenas menos agradecidas, nadie habría hecho el trabajo por él. ¿Quién podría estar interesado en recoger una pila de papeles calcinados?


    La mirada del arqueólogo se perdió entre los rayos de sol que atravesaban la persiana de la ventana de su despacho. Ni el gorjeo del canario que saludaba su llegada consiguió devolverlo a la realidad. Dentro de la jaula de mimbre, el pajarillo movía la cabeza a ambos lados observándole con curiosidad.


    Mientras, a pocos metros de la casa de Elwat el-Diban, el hombre de Jehir Bey se había quitado la chaqueta. Estaba sentado sobre uno de los bloques de piedra del cercano templo funerario de Seti I que el paso del tiempo había arrastrado hasta allí. Para pasar el rato se limpió el barro de los zapatos en uno de los jeroglíficos grabados en la piedra. Sin apartar la mirada de Castle Carter, esperó con la misma paciencia con la que un ave rapaz aguarda ante la madriguera de su presa.
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